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    Nota al lector




     




    Nuestro colaborador ha conseguido por fin traducir el segundo cuaderno de Ulysses Moore, tras haber descifrado el código que lo hacía incomprensible. Pero un denso misterio envuelve aún Kilmore Cove y a sus habitantes… así que ha decidido quedarse un poco más en Cornualles para seguir investigando. Si antes de adentraros en esta nueva aventura tenéis curiosidad por saber qué ha sucedido hasta ahora, echad una ojeada a las últimas páginas del libro…




     




    La redacción de Montena
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    ﻿Queridas mías:




     




    Os escribo desde un cibercafé de St. Ives, una pequeña y deliciosa ciudad de Cornualles. ¡Esto es fantástico! Si os parece bien, me gustaría quedarme aquí unas semanas más. He logrado traducir también el segundo cuaderno, y tengo que decir que no está falto de sorpresas. Al contrario: se descubren un montón de cosas. Pero no quiero adelantaros nada.




     




    He trabajado día y noche, y estoy agotado. Cuando he salido de mi cuarto, la luz del sol me hacía daño en los ojos.




     




    Han sido los dueños del bed & breakfast los que me han obligado a salir para que me diera un poco el aire. Si no hubiera sido por ellos, estaría todavía encerrado en mi cuarto, papel y bolígrafo en mano, luchando con la caligrafía incomprensible de Ulysses Moore.




     




    Son dos buenas personas. Les he contado lo que estaba haciendo… y ahora me tratan como si fuera de la familia.




     




    Desayuno con ellos (¿habéis probado alguna vez los scones? Están buenísimos mojados en el café con leche); luego me planto en mi mesita, abro un nuevo cuaderno y me pongo a escudriñar el baúl en busca de dibujos o fotografías que me puedan ayudar. Al final del día, me piden que lea en voz alta lo que he traducido y lo comentamos. Es divertido.




     




    ¿Queréis saber una cosa extraña? La señora del B&B ha oído hablar de Kilmore Cove, pero ni ella ni su marido saben decirme exactamente cómo llegar hasta allí. De todas formas, ¡no tendría tiempo para hacer turismo!




     




    Antes de despedirme, hay algunas cosas que tenéis que saber: indagando un poco, he encontrado el nombre de una tal Oblivia Newton, una famosa empresaria que se dedica a las casas, el turismo y las vacaciones. ¿Será la misma persona que aparece en estos cuadernos? Hay también muchos Covenant en la guía de teléfonos de Londres, tantos que me apetecería llamarlos a todos.




     




    En cambio, Kilmore Cove no aparece en ninguna guía. Decir que eso despierta mi curiosidad es poco: tengo que ir a pedir información al ayuntamiento de St. Ives. O encontrar uno de esos mapas de senderos o un plano turístico muy detallado para poder llegar hasta ese extraño pueblecillo.




     




    El tiempo apremia. Tengo que irme.




     




    Hasta pronto,




     




    Pierdomenico
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    Llovía y el cielo estaba oscuro como una pizarra. Desde la torrecilla de Villa Argo, situada en la cima del acantilado, la luz parpadeaba y cambiaba de intensidad bajo las ráfagas de viento. Los árboles del parque parecían doblarse como briznas de hierba. Las olas, henchidas de espuma, rompían contra los escollos.




    Nestor, el jardinero, verificó por enésima vez que todas las ventanas estuvieran bien cerradas. Recorrió cojeando las habitaciones, orientándose a oscuras por entre extravagantes muebles. Esquivó de memoria los cajones salientes, las mesillas, las estatuillas indias y africanas y se agachó antes de pasar bajo la araña veneciana del salón. Su conocimiento de cada rincón de la casa era fruto de años de fiel servicio.




    Pasada la escalera, llegó al porche y, a través de los cristales, se puso a mirar el jardín, lívido de lluvia. Se apoyó en el pedestal de la estatua de una mujer que remendaba una red de pesca. Recortada contra los cristales iluminados por la luz cegadora de los relámpagos, parecía viva.




    Nestor se frotó las manos con fuerza. Subió la escalera pasando bajo los retratos de los antiguos dueños de la casa y entró en la habitación de la torrecilla. Echó un rápido vistazo a los diarios y a la colección de maquetas de naves; luego, volvió cojeando al piso de abajo, pasó por la arcada que conducía a la habitación de piedra y encendió la luz.




    Había folios y lápices tirados por el suelo, en el lugar donde los chicos habían pasado la tarde resolviendo el enigma de las cuatro cerraduras.




    Aligátor, Bisbita, Rana, Erizo.




    Después las habían abierto…




    Nestor miró la puerta negra. Su madera antigua estaba recubierta de quemaduras y arañazos. Y ahora estaba ya cerrada por ese lado. Herméticamente cerrada.




    —Esperemos que estén bien… —susurró el jardinero, apoyando la mano en la madera fría de la Puerta del Tiempo. Miró la hora en su reloj mecánico, regalo de un viejo amigo relojero: las manecillas, largas y afiladas, avanzaban lentamente—. Ya deberían haber llegado… —murmuró, apretando los dientes por la tensión.
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    Hay un pasadizo —dijo Jason, apartándose el pelo mojado de los ojos.




    —Y además se ve un poco de luz —añadió su hermana.




    Rick, que estaba detrás de los gemelos, se volvió a meter en el bolsillo los cabos de vela que le quedaban.




    —Me parece también que aquí hace más calor…




    Avanzaron por el pasillo, arrebujándose en las ropas que habían encontrado en el baúl de la nave: pantalones y camisas de una talla demasiado grande e incómodas sandalias de madera.




    Rick tenía razón: en el corredor hacía mucho más calor que en la gruta de la Metis.




    Jason se agachó para examinar el suelo.




    —Arena —dijo—. Está cubierto de arena.




    Su hermana acarició los bloques de piedra de las paredes. Eran de roca oscura, distinta de la del acantilado de Salton Cliff.




    —A lo mejor nos estamos adentrando en un volcán… —dijo con una risita burlona.




    Rick se dio la vuelta para examinar la puerta por la que acababan de pasar. Se confundía totalmente con la piedra del corredor y, si no hubiera sabido que estaba allí, no habría sido capaz de encontrarla.




    Se colocó simétricamente sobre los hombros la cuerda que se empeñaba en llevar consigo y prosiguió el camino.




    Jason silbaba, nervioso.




    —Vigila dónde pones los pies —le advirtió su hermana—. No vayas a acabar en alguna trampa.




    Doblaron una esquina y se encontraron ante un nuevo pasadizo y una escalera angosta y empinada que subía. La luz procedía de una rejilla colocada en el techo. Jason se plantó justo bajo el haz de rayos de sol que caía desde lo alto y dijo:




    —¡Por fin un poco de sol!




    Rick sacudió la cabeza, perplejo.




    —No es posible. No nos hemos pasado toda la noche en la gruta.




    Solo entonces Julia se dio cuenta de que su reloj se había parado.




    —A lo mejor está amaneciendo —aventuró.




    Rick se colocó junto a Jason bajo el haz de luz.




    —Desde aquí, se diría que el sol está ya alto. De otro modo, no podría filtrarse por una rejilla que está en el suelo. Es increíble… No puede haber pasado tanto tiempo.




    —Al menos eso explicaría por qué estoy tan agotado —dijo Jason, acariciándose suavemente los rasguños del pecho.




    —¿Alguno de vosotros tiene la más remota idea de dónde estamos? —intervino Julia, acercándose a ellos.




    —Pues yo diría que… estamos todavía bajo Salton Cliff… solo un poco más allá de Villa Argo —reconstruyó Rick, con su sentido práctico.




    —Vamos a comprobarlo —sugirió Jason, con un pie ya en el primer peldaño de la escalera.




     




    A mitad de la escalera se pararon de golpe. A través de la rejilla se podía oír la voz de dos personas que estaban en plena conversación:




    —… un cargamento de resina de la mejor calidad.




    —¿Y ya has hecho que lo lleven al mercado de la mastaba?




    —Naturalmente ¡aunque hoy es casi imposible dar un paso con tantos controles!




    —¡Demos gracias al faraón por su visita!




    —¡El faraón sea loado mil veces… si la próxima vez se queda en su casa!




    Las voces se alejaron hasta hacerse imperceptibles y los chicos intercambiaron una mirada atónita.




    —¿Habéis oído lo mismo que yo? —preguntó Julia.




    —Alto y claro —contestó Jason reemprendiendo el ascenso.




    —¿También la palabra… faraón?




    —Sí, sí. Han dicho «faraón».




    —¿Y tú, Rick?




    El chico pelirrojo había abierto el Diccionario de las lenguas olvidadas y estaba hojeándolo.




    —Un momentito, Julia. Estoy buscando «mastaba».




    Al llegar a lo alto de la escalera, Jason se detuvo ante un muro de ladrillos que les cerraba el paso.




    —Jason, ¿tú sabes qué es una mastaba? —le preguntó su hermana poniéndose a su lado. Entonces vio el muro y dijo—: ¡No me digas que no hay salida!




    Jason, después de dar unos golpecitos en el muro con los nudillos, contestó:




    —No hay salida. Pero no creo que este muro nos detenga mucho tiempo. No es sólido. Es un muro falso.




    —«Mastaba —leyó Rick, con voz cada vez más débil—: tumba sagrada del Antiguo Egipto en forma de pirámide truncada. Su interior puede estar decorado con frescos o grafitos. La entrada a la cámara sepulcral está disimulada para evitar los saqueos de los profanadores de tumbas.»




    Julia, con los ojos desmesuradamente abiertos, preguntó:




    —¿Tumba sagrada del Antiguo Egipto? ¿Cámara sepulcral? ¿Profanadores de tumbas? —Se volvió como un rayo hacia su hermano y lo ensordeció con un grito—: ¡Jason!




    Rick cerró el Diccionario de las lenguas olvidadas.




    —Decidme que estoy soñando…




    —¡Jason! —repitió Julia—. ¿Nos estás ocultando algo?




    En realidad, Jason estaba tan asombrado como ellos pero, como bien había intuido su hermana, el suyo era un asombro rayano en la alegría.




    —De modo que… funciona así… —musitó, apoyándose extasiado en el muro de ladrillos.




    Se acordó de cuando estaba en la cubierta de la Metis, soñando despierto sueños imposibles, y la nave se negaba a moverse. Y de cómo al final había logrado que zarpara cuando había deseado con todas sus fuerzas viajar a… ¡¡¡Egipto!!!




    Rick miró a su amigo, miró a Julia y, por último, observó el extraño pasadizo en el que se encontraban y asintió.




    —Está claro. Ya no estamos en Kilmore Cove. Esto no puede ser Kilmore Cove…




    Julia se quedó rígida.




    —¿Qué quieres decir con eso de que ya no estamos en Kilmore Cove?




    Rick señaló la rejilla que estaba sobre ellos.




    —Has oído a esas personas, ¿verdad? Resina, mastaba, faraón…




    Jason se mordió los labios para impedir que se le escapara una risita.




    Julia giró sobre sus talones y le apuntó con el índice de la mano derecha.




    —Jason, ahora mismo…




    Pero no consiguió acabar la frase. Alguien estaba dando golpecitos en el muro de ladrillos.
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    Poco antes de la medianoche, se encendió el faro de Kilmore Cove. La tormenta arreciaba. En lo alto de la torre brilló una luz naranja, parecida a la de una bombilla recalentada. Después, tras varios intentos, dos luminosos conos blancos comenzaron a sondar la noche, girando lentamente.




    La luz penetraba en el mar, perdiéndose en la lejanía, y pasaba luego por encima de los tejados de las casas, como un ojo blanco, grande y tranquilizador.




    El pueblo dormía plácidamente, custodiado por su guardián de luz.




    Por las calles desiertas transitaba un solo coche. Era uno de esos coches de gángster, negro e imponente, envanecido de su carísima tecnología de lujo. Sus limpiaparabrisas de última generación corrían de un lado a otro del cristal como veloces patinadores sobre hielo. El coche empezó a descender por la colina y los cristales refractantes nada pudieron hacer contra la violenta luz del faro, que iluminó el habitáculo como si fuera de día. Cegado de improviso, el conductor pisó a fondo el freno.




    Desde el asiento de atrás, se oyó bramar de furia una voz femenina, que concluyó su ristra de recriminaciones con un definitivo:




    —¡No vuelvas a hacerlo nunca más!




    El conductor rumió en voz baja unas palabras, pero se limitó a meter la primera, luego la segunda y a bajar en dirección al centro del pueblo. Costeó el pequeño muelle, dejó el faro a su espalda y por último se introdujo por la segunda de las angostas y tortuosas callejuelas que se adentraban en la oscuridad.




    —Por aquí no se puede pasar —le reprendió la mujer sentada en el asiento de atrás.




    —Pero por aquí se llega antes —replicó el conductor, observándola por el espejo retrovisor.




    Las largas uñas moradas de la mujer lanzaban pequeños destellos.




     




    El coche llegó a una plaza redonda, en cuyo centro se erguía una majestuosa estatua ecuestre. Un pequeño grupo de gaviotas se guarecía de la lluvia bajo la panza del caballo de bronce.




    «He aquí para lo que sirve el arte», pensó el conductor, esbozando una sonrisa malévola.




    Con un viraje enfiló un callejón apenas más ancho que el coche, flanqueado por viejas casas cuyos tejados se rozaban levemente, con gracia. Regueros de agua se precipitaban como cascadas dentro de los canalones.




    —Ya hemos llegado —dijo el conductor al salir del callejón.




    Entre un movimiento y otro del limpiaparabrisas, se colocó junto a una casa baja de dos pisos con una terraza llena de flores, una deliciosa buhardilla y el tejado inclinado.




    —Maravilloso —canturreó la pasajera. Se roció con abundante perfume y abrió ella sola la puerta del coche—. ¡Vamos, rápido!




    —¿Yo también?




    —¿Ya se te ha olvidado lo que tienes que hacer, Manfred? —murmuró Oblivia Newton mientras se dirigía hacia la vieja casa sin cerrar la puerta.
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    Se volvieron a oír golpes en el muro. Un golpe. Dos golpes. Un golpe. Dos golpes.




    —Volvamos atrás… —susurró Julia. Pero Jason, con un gesto, le indicó que se callara.




    Un golpe. Dos golpes.




    Eran golpes suaves, como si alguien quisiera asegurarse de que el muro existía de verdad.




    —¿Por qué dan todos esos golpes? —preguntó Julia entre dientes.




    —Seguramente alguien nos ha oído hablar —le respondió Rick—. Y está calculando el grosor del muro, lo mismo que ha hecho antes tu hermano.




    Jason acercó el oído al muro.




    —¿Oyes algo? —le preguntó su hermana.




    —¡Te oigo a ti! ¿Por qué no te callas un poco?




    Después dio dos golpes en el muro.




    —Y ahora ¿qué estás haciendo? —preguntó Julia con aire de enfado.




    —Responder.




    Algo más atrás, Rick sacudió la cabeza.




    —A lo mejor no es una buena idea. No sé si deberíamos dejar que supieran que estamos aquí…




    Resonaron dos golpes en el muro. Y después un golpe más fuerte, al que Jason respondió con el mismo vigor.




    —Jason… —murmuró su hermana—. ¿Has oído lo que ha dicho Rick?




    —¡Chissst…! Está haciendo algo…




    Se oyeron unos rumores difíciles de descifrar; luego, unos momentos de silencio; por último, un chirrido agudo y penetrante.




    —¿Has oído?




    —S… sí.




    —¿Qué ha sido eso?




    —Parecía hierro. Hierro rozando en una piedra.




    Permanecieron un rato pendientes de cualquier ruido. Pero, al otro lado, el desconocido parecía haberse detenido. Después, de repente, por debajo del muro, empezó a levantarse algo de polvo.




    Jason tuvo una intuición. Se alejó de la pared y gritó:




    —¡Rápido! ¡Escapemos!




    Hubo un gran estruendo. Y se alzó una nube blanca.




     




    Julia bajó la escalera de un salto. Adelantó a Rick con agilidad y echó a correr entre la polvareda. Sin volverse, oyó que Jason gritaba tras ella:




    —¡Escapa! ¡Escapa!




    Y notó que también Rick había echado a correr.




    Aumentó la velocidad y dobló la esquina; oyó después el ruido de ladrillos que rodaban sobre otros ladrillos y a Rick, que tosía y repetía:




    —¡Sigue! ¡Sigue!




    Sin pararse a pensar, presa del pánico, Julia llegó a la puerta por la que habían entrado. La abrió tirando del picaporte y voló hacia el otro lado.




    Se encontró sumida en la más completa oscuridad, tropezó con algo y perdió el equilibrio.




    Cayó al suelo, encima de una alfombra.




    ¿Una alfombra?




    Cuando se volvió, vio cómo la Puerta del Tiempo se cerraba tras ella con un portazo y una bocanada de polvo. Los ruidos, los gritos de Rick y de su hermano desaparecieron, como si no hubieran existido nunca.




    Julia, como un resorte, se puso otra vez de pie.




    ¿La Puerta del Tiempo?




    ¿Dónde estaba?




    Una alfombra, una mesa baja, un armario corrido hacia un lado, un sofá celeste y algunas butaquitas. La lluvia golpeaba contra los cristales de la ventana.




    —¿Villa Argo? —se preguntó en voz alta.




    Entonces vio la sombra de un hombre y lanzó un grito.




    También Nestor gritó, arrojando por los aires las hojas que estaba leyendo.




    Cuando se tranquilizaron, el jardinero preguntó:




    —¿Julia? ¿Estás bien?




    Ella abrió la boca, pero no consiguió pronunciar palabra. Miró fijamente la Puerta del Tiempo y el polvo que flotaba junto a ella, sin lograr entender nada.




    Nestor seguía hablando:




    —¿Dónde están los otros?




    Julia sacudió la cabeza. Tras ella, la Puerta del Tiempo estaba cerrada. Tenía la superficie cubierta de arañazos y quemaduras. Las cuatro cerraduras dispuestas en forma de rombo parecían un rostro burlón.




    Rick no estaba allí. Jason no estaba allí. Solo estaba ella. Julia sacudió de nuevo la cabeza.




    —No lo sé —respondió—. No lo sé.
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    La señora Cleopatra Biggles, sesenta y cinco años pasados por entero en Kilmore Cove, se despertó al oír unos golpes en la puerta de entrada. Buscó a tientas la pera de la lámpara de la mesilla, la apretó y encendió la luz.




    —¿Qué ha sido eso, Antonio? —preguntó a uno de los dos gatazos que dormían a los pies de su cama—. ¿Lo has oído tú también?




    Antonio había dado un salto hasta el alféizar y miraba por la ventana, el espinazo rígido y la cola tiesa. El segundo gato, sin embargo, seguía durmiendo como si nada hubiera sucedido.




    —Siento despertarte, César, pero creo que hay alguien en la puerta.




    La señora Cleopatra se restregó los ojos y agarró el despertador que presidía la mesilla ante una fotografía de familia. Entornó los ojos y vio que era poco más de medianoche.




    —Pero ¿quién podrá ser a estas horas?




    Quienquiera que fuera, llamó de nuevo, con mayor vehemencia, a la puerta principal.




    —¡Ya voy! ¡Ya voy! —refunfuñó la señora Biggles, mientras buscaba debajo de la cama sus pantuflas de lana. Al hacerlo, le pisó la cola a un tercer gato, que pegó un brinco y se encaramó a lo alto de la cabecera de la cama—. ¡Oh, lo siento! Perdóname, Marco Aurelio.




    Atusándose con las finas manos el pelo despeinado y sin encender ninguna otra luz, caracoleó escaleras abajo esquivando otros gatos.




    —¡Fuera, chicos! ¡Dejadme pasar! —dijo la señora Biggles, despertando así a todos sus gatos. Veinte en total—. ¡Tengo que ir a abrir la puerta!




    La lluvia golpeaba insistentemente las ventanas, las macetas de la terraza, la buhardilla. A través del cristal de la puerta de entrada se filtraba la luz tenue de una farola, que delineaba la silueta de una persona.




    La señora Biggles se acordó de repente de todas esas series de televisión en las que había visto escenas parecidas y, antes de abrir la puerta, puso la cadena.




    —¡Señorita Newton, es usted! —exclamó sorprendida en cuanto identificó la silueta—. ¿Pasa algo?




    —¿Nos abre, miss Biggles? —le preguntó Oblivia Newton con una sonrisa glacial, arrebujándose en su abrigo negro de piel—. Está diluviando.




    Cleopatra Biggles quitó la cadena y abrió la puerta para dejar entrar a la recién llegada. Los tacones de aguja de Oblivia Newton resonaron sobre el viejo parquet, que crujió a su paso. Nada más verla, los gatos se refugiaron en la penumbra del salón bufando inquietos.




    —Señorita Newton, siento mucho presentarme vestida así, pero no la esperaba… La casa está desordenada y… —Hizo ademán de cerrar la puerta, pero una mano robusta se lo impidió, y volvió a abrirla.




    Un relámpago iluminó al mal encarado Manfred, quien permanecía inmóvil en el umbral chorreando agua.




    Cleopatra Biggles se llevó una mano a la boca, asustada por esa aparición. Detrás de ella, Antonio y Marco Aurelio enseñaron las garras.




    —¡Señorita Newton! ¿Este hombre viene con usted? ¿Qué… qué está pasando?




    Oblivia no se dignó responderle. Enfiló con decisión el pasillo que unía el salón con la cocina, se paró delante de la puerta de la bodega y empezó a palpar la pared.




    —Pero ¿es que no hay luces en esta casa? —gruñó, antes de darse cuenta de lo que sucedía en el recibidor—. Ah, sí, sí, miss Biggles, ¿sería usted tan amable de dejar entrar también a mi chófer?




    Más tranquila, Cleopatra Biggles dio un paso atrás.




    —Adelante… —le dijo a Manfred.




    Manfred dirigió una mueca de disgusto a los dos felinos que montaban guardia detrás de miss Biggles y entró. Luego se paró, chorreando, en el centro de la habitación y dijo:




    —Yo odio los gatos.




     




    Delante de la puerta de la bodega, Oblivia Newton se quitó el abrigo de piel y lo dejó caer al suelo. Iba vestida como una agresiva presentadora de televisión: vertiginosas sandalias atadas a la pantorrilla, falda a media pierna de lino blanco con cinturón de esparto, blusa vaporosa con puños de piel de leopardo y estola de piel. Su largo cuello quedaba resaltado por una espléndida gargantilla de láminas de oro batido.




    Ante esta figura envidiable, la señora Cleopatra Biggles, casi como un autómata, se atusó un poco el pelo y el camisón de flores azules.




    —Miss Newton, tiene usted una espléndida…




    —¡La luz! —le ordenó con voz tajante Oblivia Newton—. ¡Encienda la luz!




    Cleopatra Biggles encendió la lámpara del techo, que iluminó la planta baja con una luz velada, aún más tenue por el temporal.




    —¡Por fin! —dijo Oblivia comprobando algo en la puerta de la bodega—. Lo tengo.




    La señora Biggles intentó calmar a Antonio y Marco Aurelio, electrizados por la intrusión, y preguntó cándidamente:




    —Perdone, ¿qué ha dicho?




    Oblivia acarició la cerradura de la vieja puerta; después, recogió del suelo algunos granitos de arena.




    —Nada, nada, querida… —dijo con voz falsamente condescendiente—. ¿Por qué no vuelve a la cama?




    Al oír esta frase, Manfred cerró su mano en torno a la boca de miss Biggles, sujetando un pañuelo empapado de cloroformo.




    La anciana puso los ojos en blanco, pero fue solo cuestión de un instante. Después, resbaló de entre los brazos de Manfred en medio del alboroto general de los gatos, que se agitaban nerviosos a su alrededor.




    —Nos vemos luego, Manfred —susurró Oblivia Newton—. Mientras tanto, ya sabes lo que hay que hacer.




    Cogió del bolsillo de la falda una llave oxidada en forma de cabeza de gato, la metió en la cerradura de la puerta de la bodega de miss Biggles e intentó girarla.




    ¡Clac!, hizo la cerradura.
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    Cuando el polvo se posó, lo primero que vio Jason fue la cabeza amenazadora de un perro de piedra que sobresalía de entre los ladrillos.




    No tardó mucho tiempo en reconocer el rostro de Anubis, el dios chacal del Antiguo Egipto. El dios de los muertos, para ser precisos.




    La estatua había derrumbado el muro y había caído hacia el lado donde estaban los chicos.




    —¿Julia? —preguntó, poniéndose de pie.




    Se alejó de la estatua e intentó orientarse, pero una densa nube de polvo flotaba aún en el aire.




    —¿Rick?




    Su amigo braceaba afanosamente a poca distancia de él, al fondo de la escalera.




    —¿Estás bien?




    —Yo sí. ¿Y tú?




    —Nada roto. ¿Dónde está Julia?




    —No sé —respondió Rick tosiendo—. Estaba delante de mí. Creo que ha llegado hasta la puerta y ha vuelto a la gruta. Voy a ver…




    —¡Espera! —le llamó Jason, aguzando el oído. Le parecía haber distinguido una vocecilla al otro lado del muro—. ¿Hay alguien ahí?




    Los dos amigos se acercaron a la estatua del dios de los muertos y asomaron la cabeza por entre los ladrillos.




    Al otro lado, bajo una pila de ánforas hechas añicos, había una chica que tendría más o menos su edad.




    —¡Au… auxilio! —gimió la desconocida.




    —¡Vamos, Rick! Creo que necesita que le echemos una mano… —exclamó Jason, saltando por encima del muro de ladrillos.




    Los chicos sacaron a la desconocida de debajo del montón de ánforas rotas. Iba vestida con una túnica que antes del accidente era probablemente de un blanco inmaculado y llevaba el pelo completamente rapado, excepto una larga trenza negra en el lado derecho, que le llegaba hasta el pecho.




    Con la ayuda de Jason y Rick, la muchacha se puso rápidamente de pie. Luego se sacudió el polvo del vestido y comprobó si tenía algo roto.




    —¡Creo que he armado un buen lío! —comentó entre un acceso de tos y otro, mientras el polvo se iba dispersando poco a poco.




    Jason y Rick estaban todavía demasiado ocupados contemplando el lugar en donde se encontraban para responder.




    Era un pequeño cuarto polvoriento, atestado de muebles de madera con formas extrañas: un gigantesco pie de piedra, baúles con forma de cocodrilo, varias mesas cuyas patas imitaban las de los pájaros y una infinidad de trozos de ánforas rotas desparramados por todo el suelo.




    La chica se irguió con los brazos en jarras y entornó los ojos para ver mejor la brecha abierta en el muro.




    «Es miope», pensó Rick.




    —¿De dónde venís? —preguntó ella.




    Su cuerpo emanaba un penetrante perfume de flores y en su piel se veían las marcas rojas que habían dejado las ánforas.




    —De allí —respondió Jason.




    —¿Y qué hay allí?




    Jason y Rick intercambiaron una rápida mirada de complicidad.




    —Oh, nada… no hay nada. Lo mismo que aquí. Y además, claro, una buena polvareda…




    —¡Qué desastre! —gimió la chica—. Si mi padre se entera, estoy perdida.




    —¡Dímelo a mí! —suspiró Jason.




    Rick apretó los labios sin decir nada.




    La muchacha se puso al lado de la estatua de Anubis y preguntó:




    —¿Por qué estabais dando golpes en el muro?




    —Oh… —respondió Jason—. En realidad no era por un motivo concreto. Estábamos hablando de una cosa y otra y mientras… toc toc… hemos empezado a dar golpecitos en el muro para comprobar lo resistente que era.




    —¡Os he oído enseguida! Esta pared es sutil como un «seba».




    —Sí, sutil como un «seba»… —repitió Jason poniéndose rígido.




    A su espalda, Rick hojeó velozmente el Diccionario de las lenguas olvidadas y le susurró al oído:




    —«Seba: pequeña sombrilla de sol. —Y después añadió con tono preocupado—: Antigua palabra egipcia.»




    La chica, mientras tanto, les contó lo que había pasado:




    —Estaba buscando algún «ostrakon» divertido, cuando he oído vuestras voces.




    —«Ostrakon: pedazo de barro cocido utilizado para escribir breves chanzas, lemas o maldiciones —le susurró Rick a Jason. Y después añadió, cada vez más preocupado—: Antigua palabra griega.»




    —Entonces me he acercado al muro para dar unos golpes… —continuó ella—. Pensaba que me había equivocado, pero, cuando habéis contestado a mis señales, he buscado algo pesado entre los miles de trastos amontonados aquí abajo y he encontrado esa antigua estatua de Anubis… Quería usar el pedestal para dar golpes contra el muro, pero… como podéis comprobar, se ha derrumbado todo y… ¡Porras!
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